
 

 

 

ESCUELA SUPERIOR DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA 

Finalidades y orientación 

La necesidad urgente de capacitar, amplia y científicamente, a los empleados de la Administración 
Pública, de modo muy especial a los del ramo hacendario, tanto para que puedan vencer en una 
competencia honrada cuanto para garantizar un mejor servicio público, fue la idea fundamental 
para la creación de la Escuela Superior de Administración Pública, por la iniciativa del Comité de 
Estudios de Contabilidad Pública y fundada el día 22 de octubre de 1920, en forma experimental, 
con programa de carácter eminentemente técnico, dentro de la particular especialidad de la 
contabilidad pública, dependiendo desde entonces, hasta el 31 de diciembre de 1924, de la 
Dirección Técnica Industrial y Comercial de la Secretaría de Educación Pública.  

La razón que esta Secretaría de Estado tuvo en cuenta para tomar a su cargo esta obra de cultura, 
fue la de que en las diferentes escuelas técnicas oficiales el Gobierno impartía educación que 
preparaba a los alumnos para las varias actividades de la vida, con exclusión de las necesarias para 
los empleados de las oficinas públicas, particularmente de las hacendarías, en las que es 
indispensable una preparación especial y que desde hacía tiempo se hacía sentir para el mejor 
servicio público.  

Medidas llevadas a cabo para lograr la finalidad. Origen y desarrollo de la Escuela 

Obtenida la ayuda moral y material de la Dirección de Enseñanza Técnica, Industrial y Comercial, 
sin embargo, como en toda obra nueva, penosos fueron los primeros años de la vida de la Escuela, 
pues sin edificio propio y sin material para la enseñanza, el profesorado reunido a base sólo de 
buena voluntad para la realización de un ideal, en sus principios con cortísimo sueldo y después 
sin ninguna remuneración cobijaba sus entusiasmos para la cultura de los empleados, donde 
buenamente se le permitía establecer sus cátedras; ya en salones de la antigua Escuela Normal 
para Maestros (edificio de la Secretaría de Educación Pública), ya en algunas de las aulas de la 
Escuela de Jurisprudencia o bien en los salones del Anexo de la Escuela Preparatoria (antiguo 
Convento de San Pedro y. San Pablo). 

Como se indica desde el principio, organizada la Escuela con un carácter experimental, los 
programas de estudios comprendieron las siguientes materias: Contabilidad, Timbre, Aduanas, 
Direcciones Generales, Ramo Civil, Ramo Militar, Inspección, Archivo y Correspondencia Oficial, 
Cálculo y Nociones de Algebra y Taquimecanografía. 

La acogida que tuvieron en 1923 los cursos para los empleados públicos, colmó con exceso los 
deseos y esperanzas de los iniciadores y del Departamento de Enseñanza Técnica, Industrial y 
Comercial de la Secretaría de Educación Pública, y exigió de la Academia de Profesores de la 
Escuela, formular para 1924 un programa más amplio, mejor graduado y con caracteres más 
definidos, estableciendo cuatro años de estudios para la carrera de Contador Público Fiscal. 

El desarrollo cada día más creciente alcanzado por la Escuela determinó que, una vez más, se 
reformaran los programas de estudios para el año de 1925, agregando enseñanzas que a la vez 
que ampliaban el horizonte intelectual de los educandos, los capacitaba de mejor modo, dentro de 
las finalidades culturales de la Escuela, para el desempeño eficiente de sus labores. 

Sin embargo, al estudiarse los presupuestos para el año de 1925, y por la política implantada de 
hacer economías en todos los servicios que a su cargo tiene el Gobierno, se pensó en suprimir la 
Escuela de Administración Pública; pero afortunadamente el ciudadano Presidente de la 



 

 

República, por conducto del ciudadano Contralor General de la Nación, teniendo en cuenta que 
dentro de los planes de organización administrativa, está el del establecimiento del servicio civil 
estimó conveniente dar una oportunidad a los empleados para que los unos afirmaran sus 
conocimientos y los otros adquiriesen los que les hicieren falta para demostrar y probar que eran 
dignos de ocupar los empleos que tenían conferidos. La Escuela, pues, en esa época, dependió en 
lo económico del Departamento de Contraloría, el cual consideró en su presupuesto una partida 
especial para el sostenimiento, y en lo técnico de la Universidad Nacional, a la que quedó 
definitivamente incorporada. Ahora bien, la Universidad Nacional de México, al tomar a su cargo 
la Escuela de Administración Pública, declarándola una de sus instituciones universitarias, lo hizo 
después de haber estudiado y meditado el programa de enseñanza en el que estaba 
perfectamente determinado que su principal finalidad es la de preparar individuos aptos en 
contabilidad general, especialmente pública, capacitándolos para la organización y manejo de 
oficinas gubernamentales, dándoles a la vez aptitudes para la organización y administración de 
oficinas particulares o bien para aplicar los conocimientos en negocios propios.  

Durante los amos de 1925 y 1926, la Escuela no contó ni con un edificio propio ni con el material 
de enseñanza necesario para un establecimiento de la naturaleza de esta Escuela. 
Bondadosamente prestadas algunos salones de la Facultad de Jurisprudencia, primero, y después 
algunos del anexo de la Preparatoria, en el antiguo Convento de San Pedro y San Pablo, en esos 
lugares se desarrollaron los cursos que, aunque con tropiezos y dificultades constantes, como 
consecuencia obligada por trabajar en sitios no pertenecientes a la Escuela de Administración 
Pública; sin embargo, se obtuvieron resultados muy satisfactorios tanto en la inscripción de 
alumnos, que cada día fue mayor, cuanto por los buenos éxitos alcanzados en el aprovechamiento, 
no obstante que, como hemos dicho, durante esos años no fue dable trabajar con la libertad y la 
confianza que necesita un establecimiento de educación. Y aquí cabe señalar, de manera 
especialísima, la buena voluntad y disciplina de los alumnos de esta escuela, pues que, 
seguramente, sin esos dos elementos morales de los educandos, la institución hubiera 
desaparecido por falta de alumnos, atentas las dificultades materiales y morales a que nos hemos 
referido. 

Desde el año de 1926, la Escuela Superior de Administración Pública pasó a depender por 
completo, tanto en lo económico como en lo técnico, de la Universidad Nacional. 

Teniendo en cuenta la evolución que en la Escuela se verificaba, tanto en su organización como en 
el crédito que el público le concedía, la Universidad demostró todo su empeño y entusiasmo para 
que en el año de 1927 fuesen más firmes las bases de la institución y por ello desde el mes de 
enero de 1927, la Escuela tuvo su local propio en la casa número 91 de la cuarta calle de Donceles, 
con 16 salones todos ellos dotados con el mobiliario y el material de enseñanza hasta donde fue 
dable. Cada día más concurridos los cursos de taquimecanografía, la buena voluntad de la 
Secretaría de Hacienda obsequio para la Escuela 50 máquinas de escribir, de diversas marcas, 
habiendo hecho antes la Contraloría General de la Nación, donación de muebles para la Dirección. 

Plan de estudios  

La experiencia adquirida y la observación constante de las necesidades intelectuales de lo 
educando y el deseo de formular un plan de estudios que respondiera a la aspiraciones, y a la 
cultura de los futuros contadores públicos fiscales, llevaron a la Academia de Profesores de la 
Escuela a hacer una revisión completa de los programas de enseñanza y después de eficaces 
discusiones y de madura reflexión, se formuló un proyecto de programa de estudios para el año de 
1927, que se sometió a la aprobación de la Universidad Nacional.  



 

 

Dentro de la fundamental finalidad de la Escuela, cual es la de capacitar a los empleados oficiales 
en el ramo de la contabilidad pública, pero cuidando que las enseñanzas sean aplicadas a toda 
clase de actividades de las ciencias contables y administrativas, se ampliaron, una vez más, los 
programas para la carrera de contador público fisca y se establecieron, de cuatro años que antes 
se exigía, cinco de estudios, inclusive el preparatorio, abarcando de este modo la enseñanza de 
materias tanto de  disciplina técnica especial, como materias generales de cultura universal, a fin 
de garantizar una mayor eficiencia de los alumnos y asegurar un mayor crédito a los títulos que se 
expidan, consiguiendo, a la vez, dar completos conocimientos de materia contable general y fiscal 
y capacidad mayor para la administración y organización de los negocios.   

Con el objeto de dar oportunidad a aquellos empleados que, sin facilidades para cursar la carrera 
completa de contador público fiscal, necesita, sin embargo, ciertos conocimientos especiales para 
el mejor desempeño de sus labores oficiales y anhelar obtener un certificado que compruebe su 
saber, dentro de la carrera general se formularon las siguientes carreras especiales:  

De oficinistas en el ramo de aduanas 

De oficinistas de impuestos interiores   

De oficinistas en el ramo fiscal de los Estados y Municipios 

De oficinistas de Direcciones Generales y de oficinista en el ramo militar, estableciéndose, además, 
cursos especiales para oficinistas en general, diversos cursos libres y conferencias semanarias 
sobre tópicos interesantes. 

Para el régimen interior, técnico, pedagógico y administrativo de la Escuela y con el objeto de 
tener la seguridad más completa del adelanto de los alumnos y de sus conocimientos y 
orientaciones científicas en el Ramo de la Contabilidad Pública, se aprobaron por la Rectoría 
diversas disposiciones relativas a pruebas de aprovechamiento, prácticas parciales y filiales de 
carrera, exámenes profesionales, etc., etc. 

Resultados obtenidos 

El edificio especial para la Escuela, el programa completo y amplio, las especialidades dentro de la 
carrera general y el aumento de profesores, en los apios de 1927 y 1928, han sido elementos 
eficaces para el aumento de solicitudes de alumnos para su ingreso en la Escuela; para crear en los 
educandos mayor confianza en el futuro de su enseñanza y por lo mismo provocar en ellos el 
deseo para concurrir a sus cátedras con más constancia; mayor estímulo en el profesorado y, 
como consecuencia natural, mejor aprovechamiento de los alumnos. 

El crédito de la Escuela se ha elevado a grado tal, que varias Secretarías de Estado, al principio del 
año, giraron circulares recomendando a sus empleados que se inscribieran para cursar algunas 
materias indispensables para el mejor desempeño de sus empleos, y la Secretaría de Guerra pidió 
a la Dirección que se organizara un Curso especial de Archivonomía y Biblioteconomía, para 
militares, curso que tiene actualmente ochenta alumnos. 

Es conveniente hacer notar que en los anteriores años a 1927 la enseñanza era enteramente 
gratuita, pues no se pagaba ninguna cantidad ni por inscripción ni por colegiatura y que, a partir 
de 1927, la Rectoría juzgó conveniente que los alumnos, como los de las demás instituciones 
universitarias, cubrieran para ser admitidos una pequeña cuota y no obstante ello, que a veces 
motiva la desviación de los escolares si se hubiese contado con la amplitud bastante en el edificio, 
seguramente que la inscripción de 1927 y de 1928, como anteriormente dice, hubiera superado, y 
con mucho, a la de 1926, que ha sido la mayor.  

Relaciones con las demás Instituciones Universitarias 



 

 

En el plan de estudios de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales, existen materias similares a 
las que hay establecidas en los programas de esta Escuela y con el objeto de evitar duplicidad en 
actividades de la enseñanza, al formular un nuevo plan de estudios la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, tuvo en cuenta que las materias similares podían ser cursadas en la Escuela de 
Administración Pública, razón por la que en esta Escuela existen matriculados alumnos de aquella 
Facultad. 

Sociedad de Alumnos 

Se ha conseguido que exista una verdadera corriente de cordialidad, franca y sincera, entre la 
Dirección, los profesores y los alumnos. Estos tienen formada una Sociedad, reconocida 
oficialmente, que funciona desde hace cuatro años con toda regularidad, prestando siempre 
entusiasta colaboración a la Dirección, tanto en el orden administrativo como en el técnico. Esta 
Sociedad está representada ante la Universidad por sus Consejeros-alumnos, que llevan su voz y 
voto ante el Consejo Universitario y son invitados a todos los actos significativas de la Universidad, 
como representantes de la Escuela. Esta misma agrupación escolar forma parte integrante de la 
Confederación Estudiantil Mexicana.  

Mejoras que deben emprenderse 

Las clases de los primeros años son muy concurridas; y como toda clase no cuenta sino con un solo 
profesor, hubiera sido humanamente imposible atender esas enseñanzas sin contar con la buena 
voluntad de algunos maestros para tomar a su cargo, gratuitamente, los distintos grupos que hubo 
necesidad de formar. Actualmente el presupuesto de la Escuela tiene una planta de treinta y un 
profesores y de hecho en la Escuela hay treinta y ocho catedráticos, siendo por lo mismo siete los 
profesores que no reciben remuneración. 

Con sólo tres horas diarias, de las 18 a las 21, que los alumnos consagran a su enseñanza, las tres 
siempre dentro de las Cátedras, es muy difícil, no obstante su enérgica voluntad, que se obtenga el 
resultado completo anhelado por los alumnos. Precisa que éstos puedan disponer, cuando menos, 
de una más diaria, para la preparación de sus clases, y sería conveniente y práctico que las 
Secretarías y Departamentos de Estado concedieran a los empleados matriculados en la Escuela, 
separarse una hora antes de sus labores, subsistiendo esa gracia mientras los mismos empleados 
justificaran su asistencia y aprovechamiento en la Escuela, o bien unificar el horario de trabajo en 
las oficinas, estableciendo horas corridas ya que tan buen resultado ha dado este sistema en las 
oficinas públicas donde está implantado. Además, como estímulo, justo y equitativo, sería de 
desearse que el Ejecutivo de la Unión se sirviera dictar un acuerdo especial para todas las 
dependencias, en el sentido de excitar a los empleados públicos a concurrir a la Escuela y como un 
debido premio a sus deseos de capacitarse en las ciencias administrativas, declarar que serán 
considerados los que tengan mejores calificaciones de aprovechamiento científico, en los 
ascensos, promociones y empleos, así como que también los que justifiquen haber cursado 
determinadas asignaturas no se les haga el examen o reconocimiento de capacidad en las oficinas 
respectivas. 

La necesidad imperiosa que tiene la escuela de contar con una Biblioteca completa, tanto de obras 
técnicas sobre contabilidad moderna como de ciencias administrativas y económicas, de leyes 
fiscales y de toda índole de disposiciones legislativas que afecten de algún modo a la riqueza 
pública en todas sus manifestaciones, así como de libros de cultura universal conexos con las 
disciplinas mentales del Contador Público Fiscal, y en atención a las condiciones económicas por 
las que atraviesa la Universidad que, no obstante sus buenos deseos no le ha sido dable disponer 
de la cantidad necesaria de dinero para emplearlo en la biblioteca de esta Escuela, ha creado la 



 

 

necesidad de que ésta se vaya formando poco a poco, recurriendo a la generosidad de las 
instituciones oficiales y particulares, y aun a la de los amigos de la cultura por medio del libro para 
ir acrecentando el acervo de obras de nuestra Biblioteca que comenzó a formarse con donaciones 
de libros que han hecho la misma Universidad, la Secretaría de Educación, la de Hacienda y la 
Contraloría de la Federación. Y mientras las condiciones económicas de la Universidad no varíen, 
es conveniente seguir haciendo los mismos esfuerzos indicados para el enriquecimiento de la 
Biblioteca. 
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